
, E~ DIVINO POEMA 
PRELUDIOS 

El divino Poema empieza en 
las profundidades de la eter­
nidad. 

En el silencio del infinito se habla Dios eterna­
mente á sí mismo. 

Se cuenta todo lo que El es y esta palabra es su 
Verbo. 

El Verbo es otro El; reproducción exacta, imagen 
adecuada, espejo sin mancha del Padre, figura de su 
substancia, substancial como El, y consubstancial 
á El. 

Entre estos dos seres que forman uno solo, porque 
el uno naco del otro, sin salil" de él, se establece un 
vínculo de mutua complacencia, que les une, que les 
simpatiza, que les hace felices, el uno para el otro. 

Pues bien, esta emanación de mutua simpatía ad­
quiere las proporciones ele su infinita naturaleza. 
Dios ama eternamente á su Verbo y el Verbo ama á 
su Padre. Y este mutuo amor es tan gt·ande como su 
respectiva perfección; no tiene otro límite que la 



,... 1 4al BJló :r • por lo 
Proeeden• del Padre 1 del m 

de ambos llin lllir del 11DO, ni del o 
1:>:1Msi1811111/110 ul, la reeplrllll6n muQII. de 111 

Bl!plriw, Y oomo 91,1 Dloa no hay 
ll lipfritn Santo• mbslaDoial como 

etllijO J ,_..,.. .. oomo loa doa. Esta • la 
_ a tle la adorable Trinidad, 

Diol oonool6ndoee 6 al mismo, cono:io todos IOB 
III01U'IIIII y loa infinitos tesoros do sn uaturalel:i, Y 
toda la 9lltelJ8ión y al<Jan'l9 de supo ler. Eata omnl­
pó\lllllOla puede manifeBtarae produ<'lendo 1181'88 dls­
__. de Di.O& y oreados por El. Sien1o •to asl pa­
...,,. .. faltaria algnna 0011111\au gloria si no reall­
_... •&a 111811if•taei6n exterior. Y lo dicho de 
podar no es menoa olerto hablando de la Babldurla, 
de la JUBtlcia y de la bo11dad de Dios. 

La gloria e$mlal, en ouyo seno habita la diYinldad, 
JtUlll!Bqnmdane, Infinita y todo, oomo es, ante lit 
_.... aterlor y aeoundaria que tributan al Seilor, 
ll1a8 obraa oxtoriores. A!I•"• es natural al S6t que 81 bueno por eaen­
•• erear otroe IIOl'88, que bari partloipllntea do 111 
t,Gat,lad, de BU vida, den aatul'8MI, de 111 ftlloldad 
1 de 111 mlama gloria. 

P-aa el Padre 81 una aatlsfaJcl6n proluolr la vi ta¡ 
_,. el Jlijo lo 81 el ejecutar la voluntad del Padto, 
r p11111 ol Espíritu Sanw no io • men01 el derr.lm:1r 

;:1!11eflllikl amor aobreorlaturu o.paoea de oompl'llll· 
~ 1 cl9goar de 61 baeta el arrobllmitnto, 

••• 
M olaaa de orlamraa poelblea, 111t1e ~ 

"9producen el Pensamiento 41vlue y olll;\ 
.Impulso de su volunad ala tener ftfZCllilq• 

¡ 1'818 ao llaman criamraa fatllal. ~ 
Jaben que son i1111g9n de Dios y zieutQ 

mas la facultad de perfeccionar y deteVe 
• cata semejanza, 6 do dlsmlnulra y -.: 

• .tia son las orlaturae libree, Eeas .., 
ento mú perfeclU · que aquella,, 1111• 
uoen eon mú oxactitud la adorable lma,,, 

Selior. 
;. llborlad que ea aa ma1or gloria, • .. 

11111 pellgroea como dell.ollda, Ulll' de ella 
l'S') 6 Dloa, ca un bien, en 8IIO oonalate 1a 

n¡ nbuaar para sopararae .. ,. ea lo que OOlll-
m~I .... la c:iida. Y Dios ¿permitirá ee&e.Qllll; 

' elerao aboga por la 01usa de la lill e ad, 
vor amor ea aquellas oriaturu que D11111 

6 sacar de la nada; 1 como el amor ea la· 
sin libertad, puesto que el amor 81 la ,._de la volanlad, que elige 1 •••• 

nada oqulvalente 6 un acto de amor paro; 1 
no hny mal mayor qae el que se opoae 

doliendo hmbi6n la libcriad y premale 
.todos los malos que el abuso de la. mlelQ 

"81' al u1ando. 
aegaa&J ..S aehlzo. 



~YOC:4i1Véiobo,elmuado llrot6 de 
~ Todo pu6 como Dlol lo previere. 
1;otfaples, nueetroa hermanoa mayores y aupe­

_,_, llOIIOffllll au namralezn, aufron la prueba de­
_,.; 1JilM euonmben bajo loa arrebato& de eu or-­
p, toe OVOII ~ triunfantes la verdad; y • 
...,.._ 111 euerte para siempre jam6s. Los unos 
~ b8llla Dios, como el hierro atraldo por el 
llilh; y eeta unión con Dios produce su eterna bien­
~- Loa otros se separan de Dios todo lo 
Jb11b1e '1 eate alejamiento es el infierno, esta es la 
-. oondenae16n. 

i>llll()él aparece el hombre con todo el esplendor 
de 8IJ 1Dooenola y con toda la perfección de eu natli• 
flllila, ee oreado pera dirigirse haoia Dios con un 
A ptOlleidvo y constante. · 
... ,., ojoa se nublan . muy pronto, su corallÓIÍ 

ftlll)a y ae va baola las criaturas; olvida , su Dloa­
lle aqul la oalds por el abuso de la libertad Tam­
bl6n 6 eeta falta sigue su castigo y el bendito del 
8'6or an'Olltra la maldloi6n de 10 divina ira. 

Pronto 119 apaga en el llanto de au arrepentimlenM> 
~-,O de la e6lera divina, y on los al'C!IID08 del por­
-,adr deja Dios entrever la figura de III Redentor.­
Ea ea Ja esperanza y la sal vscl6n del mondo. 

••• 
l)eade entonoes en la historia de la hullllllidld, 

IOdo aonverge , eBOB grandee designios de la Pro--

'dlleuoia• 
Loe Patrlarou trasmiten 6 1111 ~entee loa v· t II w del pasado y las promesas del porvenir. 

Loe pueblos dllperséndoae por la fu del mundo, 

• lll per10111Je aobndo ilaan ,­
• lalfl,oT~. ~ n~ qa toda~ 
palpe H nMBidnd, le de8ee y le eipere; 

"iJ bl1o;11111 haya un pueblo eepeelsl, qua-• 
4a IU ••• da F.eta ea la eubllme mlll6D del, 

,Jllatreo. El Dios del univerao, es ¡lll'&foaiar• 
etDiol de Abraluun, do Isano y de Jacob. Et 
.s la bendioión euprema prometida 6 su pu.. 

• Aata o1 mundo pagano los hijos de Jarael 
8IÍlllOda de los divinos oráculos. 

• oeudo, la voz de los profe&u N'n!lr. 
4111 pommlr, y poco 6 poco 89 w: •~pea que los cubre, y se ve la luz 

~lltúella palpable oscuridad que el hom• 
t.et mismo no hubiera podido eeoJa. 

pledfl Jles1ós, cuando ha de venir~ 
JtJqu lllde hacer, con talniml'ldadde­

l)lll -nadkl pod1•ú llamarse d ongallo, ni 
•pll'80n1 alguna. 
P~ eayendo siglo so1>!9 Biglo, la .. 

[1!t ~ y el deeeo se inflama. TÑlla kNI 
-el momento de ver al Redentor • 

r fin la plenitud de los Uempoe. Suma la 
flll9 ol oiolo va 6 dejar caer 811 roofo y la \le-' 
illlr ol fruto. 
modio3 emple:ui el Allisimo para su fin? De 

medios posibles no elOOgeri "mú que 
Mil dlgnoa de EL Be 1lll lleobo que et 



....... tmléaa luimlaai ft' _,.. 
• l laee.w Clmle. Va t tomar nuostra he­

e111todll na mlaerlas, en laa eondiclo-1 
que la vida humana supone. 

ttl.-bn aaoe do la mujer. El Meslas debe -
•-nnijer. Naee cou los encantos y los debllida­••la Infancia; el Verbo al baeerae carne tomará 
;i. .... , ... o&raa. Jamás el eorazón de la humllli• 
lJ4Jia podido admirar nna debilidad m'8 encanta-

'-· JJ1a puede aoeptarlo todo, menos lo que tenga 
'1lllio de enlpable. Además lo mujer que baya de ser 
!# madre, ha de aer escogldn entre todas lis mnje­
~ -Blla aola, en toda la raza bumnna, aeri preaer­
tílllll Wi-do origina). Como heredera de tre1ata 
¡ ¡ 1 :fl w de reyes luelri sobre su lnmaealada 
&Íiltll el llimbo de la gloria humana y divina. Su 
adlJl6¡¡ l'9ri el depósito de todas laa gracias y el 
GltlOl donde han de forjarse todas las Yirtudea. Stri 
111 !iida pot virtud de su pureza, eu virtud de au 
)" 1 8/"¡d atraed t todo un Dios. El Hijo que en• 
•• • su 88DO, aeri únlcaqJente hijo suyo, po:r 
9iá• 1illltlrf paire sobre la tierra. . 

LI IIUICIIGIÓI 

Be aquf que el cislo se mueve y so lnollna baola la 
....,_, Dios esooge un oaudlllo de las filas ooles&lales 
J le manda eomo embajador á llDII humilde bija de , ... 

lwfa, hija de Joaquín y Ana y descendiente de 
~• deapoll con J086, su pl!riente, WllbMla 

..... ~-.':" :'Mft,, 41a IIIDticllldUD •.iwrMll·S: 
IIUGotn ~ 

~ de D.loe y Justo t g 
~~/¡•(>;. 

ilahra hulllalla qae delorilla 
••• ijllfnoe alos ha paede 

, MOogi4udose en el;tamplo 
88 OOIIBllgró t Dios p11'9 
latido. Todo en ella • 

:euando el Sumo Saoarcloea pro-, 
D Jos6, BU pariente; pero -

.._ uni6n fuose fraternal IÜl el 
'Yll/glnldad. 

, oier.ra dellberadaDIID&e 
-..11.0, que &anto ~ 

.. poder llegar t - 11 

alompro Virgen. Dios Nlpe(a 
O lnapirara. Ella BOia •• ell&nl 

.de Israel, la Virgen por unnlanla 
jjilca que merooeri ser la Madre de 111) 

mujeres no pueden ser - w 
hombre. 

oa t Ion ángeles cumpliendo au Dllaión de 
entre el ciolo y la tierra. Nnnoa coa~ 

cielo '8n hermosa eaoena; llf la tierra o,. 
ltiadinuo. 
na • ~ humn.;s. •111111i1 it. R-.et¡ 



Íillllifnptllht N018 la lltplf.il ie t. 
'<lllléaor, tllmld 'f1leltro roofo y cJff la 

·~Smadcrl> 
ti Ndaoldo aposento se llonó de luz; 1 

,._ illilflll8)la olaridad re 076 la YOZ d•l Angel! 
'9-.lff• dijo Gebriel lncliúadore respetuoaa­__.ime XIII. ¡Lleaa 8Nl8 de gracia, el Sé4or • 

~p-fBll!ldl1a-entre toda III mujereat• '1'4r­
VJra& 1n.11& loe nblam-Oe de graadolll y de 

~ ... IAJNIUl&m ea 811118 palabras, y allade ol 
; ... «No iemas, llarla, haa hallado gi•acla delante * lhllor. He aquf, qne oonoeblris y naoeri de tt an 
~ 6.qülen llamar&, JOSiU. El sed el Soberano del 

' ►4» J 18 llamari Hijo del Altialmo. Dios le dal'6 
~ lt h .. ,le David y reinari OM!l'llamente. Su reino 
jllJ 1lllllki lfmi1ie alguno en extensión, ni tiempo.• 

«Jrwo ,e6nio9 pNgUDtala eublime y heroioa vlr-
Jllllti ¡o6mo:,ha de 181' asf al no 0000200 nr6af El 
«IÍpl ffiponde: «El Eepiritu creador lnftuirten tf y 
líYlrtuddel Altf.simo te velará con au sombra, por 
~• fllláto que naoeri de tf se llamari, el Hijo 
:ai.'Dlea..: 

«lfi' iqU( ona prueba do mia palabras; Taabet tupa• 
:itanee,-ba de ooneeblr un hijo, 6 pesar de au an­
l'lllálN Ha deapareoidu su bien conoolda eeter111-
6d; :,aes&A enel 8Uto mea; porque para Dioe nada 
~ hnpoaible• 

B1111 palabras del Angel DO ndmitfan riplicas; asf 
'IIIMlrfil, nanimBda 1'88ponde oon humildad: «He 
M:1'1 la elola,a del Sellor; hdgase en mi l8gWl tu pa­
W...• 

Habiendo recibido esta respuesta que el olelo y la,. ---la .;uardando, éiAngeI agitó suallll y 

-.,.,.~11-.-11,.-
PflN!llar 

:entat1en-a, 
lfl!llflt¡t~~~~ble igwtlda,d: Dio, 

A'Olllba de los abfslaol 4-
perlec&a, la :ánioa que 

90Dlemplando 6 trav'8 del aüd•'Jl@UJllt 
Dioe .haoia quien 88 -- y 

6n en-. •. 1 Dloe J!IÑl:dó 
de embajador, oomo da 
aoe~o la mllióll 11114! 

Aalando onndio!ota y 88 
de su hunaoutada virgfnfdlll 

obra de que de~ ta -
\IOOi6.llsup_re¡pa 4el ~ •""•.._ ...... .., 

ffl 111 1Pllou,es ~ 
lfel ollnro y su obn; que la deles,. 

' ull,ión de una madre con au hijo 1 &amaclre. 
lierno objeto de In admiraolóa de 
los hombres. 

Lla lli,tacj~ 

diYino arrobamiee~ 18 oltlda lfarfa 11, 

'I para penaartan ·--· 111 JJrim1t; 
de los ~lirlaalo, CJIIII b.1Pa,4t 
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tmlr al Precursor con el Mesíns, se apresura á feli­
citar á Isabel y á participar de su regocijo. 

Largo y penoso es el call'ino do Nazarct á las mon­
tañas de Judá ... pero ¿qué importa? El corazón no 
sabe lo que son obstáculos cuando se pone al frente. 

Pasando inmediatamente del deseo al hecho, María 
sale de Nazaret y empieza á caminar hacia las mon­
tañas. No so sabe si es la ciudad patriarcal de Hebrón 
ó la pequeña aldea do Ain-Karin en donde vivínn Za­
carías ó Isabel, pero parece que la tradícióu so inclina 
en favor de la modesta aldea. 

A tres leguas de Jerusalén, hacia el Oeste, en plena 
montaña, mirando á un valle delicioso y fértil, re­
gado por un límpido raudal, se -divisan las blancas 
casitas de Ain-Karin posadas en la abrupta pendiente. 
Allí se oncontrnron las dos primas en un hermoso 
día de primavera. La claridad que invade la faz de 
María llena de admiración á Isabel. La emoción la 
embarga y su hijo se alboroza y so agita de placer en 
sus entrañas. Su espíritu, esclarecido por luz sobre­
natural, adivina que en María se está verificando un 
peregrino misterio, relacionado con el prodigio que 
ella experimenta en sí misma y emocionada exclama: 

«Eres bendita entre todas las mujeres y bendito es 
el fruto de tu vientre. ;Ah! ¿de dónde á mí la honra 
de ser visitada por la madre de mi Dios? 

Este arranque de divinal inspiración hizo temblar 
de emoción las fibras dol corazón precioso de María. 
,iCómo iba á contestar sin desbordarse su alma? La 
brecha está abim·ta, el volcán está á punto de 
romper; el torrente do luz va á inundar el mundo. 
Cuando los son ti alientos llegan á este punto, es ine­
vitable una expresión sublime, nnturalmento poé-
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tica. No son palabras, sino arranques líricos los que 
brotan del corazón y de los labios. 

Perdida la vista en las altu1"1s, y circundada de un 
fulgor divino, como transfigurada, con sus brazos 
cruzados sobro el pecho, abrigando aquel taber­
náculo del Eterno, dejó María brotar de sus labios 
esta oda celestial: 

•Mi alma engrandece al Señor; y mi espíritu se 
regocija en Dios, mi Salvador; porque se ha dignado 
volver sus ojos hacia su esclava; y desde hoy todas 
las generaciones me llamarán bienaventurada, porque 
el Omnipotente cuyo nombre es santo ha obrado en 
mí maravillas. Su misericordia ha ido pasando de 
padres á hijos á todos aquellos que le temen. Ha de­
jado sentir el poder de su brazo; ha echado por 
tierra los planes de los soberbios y ha lanzado á los 
reyes de sus tronos. Ha levantado á los humildes;'ha 
colmado de bienes á los menesterosos y dejado á los 
prócerei sin tesoros. Ha tomado en sus brazos á su 
sierva Israel y no se ha acordado más que do su mi­
~ericordia, como había prometido á nuestros padres, 
a Abraham y :í su linaje por siempre jamás., 

* * * 

De Nezeret é :13elér¡ 

. ~asados alg~nos mese~ la dulcísima Virgen vuelve 
a Naz~ret El tiempo va obrando y se avecina el mo­
mento de la llegada del Mesías; pero está escrito en 
los profetas que <lobo nacer en Belén como David 
sugl~1·ioso progenitor. ¿Por ventur~ María y José 
tendrmn en cuenta este vaticinio, cuando en pleno 
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invierno apareció el odicto do Césai· Augusto, obli­
gando á todos los judíos á quo fuesen á empadronar­
se al lugar de su nacinllento, para formarse una idea 
de 11 estadistica do sus súbditos y de los consiguien­
tes tributos? 3Pensarían acaso que la omnipotencia 
de Dios, pal'a lleval' á cabo sus designios, os taba 
obt'ando en In voluntad del Césal' romano.? 

Nada sabemos; poro so puede asogural' que so vie­
ron bien sorpl'endidos por semejante edicto y que se 
pusieron 011 viaje precipitada mento temiendo no po­
derlo hacer si transcurría algún tiempo, ó no llegar 
á tiempo si aguardaban los ncontecimientos. 

De Nazaret á Belén, donde deben ir, hay una res­
petable distancia. Necesitan salir de Galilea, atl'avesar 
la Samaria y ¡:enetrar en el corazón de Jndea. El ca­
mino es abrupto en todo tiempo, pel'O en invierno 
está casi imposible. La mayol' parte de las sendas es­
tán trocadas en arroyos por la incesante lluvia; se les 
van hundiendo los pies en la arcillosa vereda,y á ca­
da momento tt·opiezan en los pedruscos q ne arras­
tran los cenagosos raudales. 

3Quien verá con ojos enjutos y seguirá con el pen­
samiento los azares de esa travesía erizada por do­
quier de sinsabores?DeNazaret á Djennin;cleDjonnin 
á Samaria; de Samaria á Siquem; de Siquem áJerusa­
lén: de Jerusalén á Belén se fueron sucediendo las 
amarguras y creciendo el sobl'esalto y la inquietud. 

.. José va delante llevando del ramal al dócil asnillo, 
modesta cabalgadura de los pobres, en Oriente, gra­
cias al cual, María pudo, sin que fuera imprudencia, 
e¡nprender aquel largo y doloroso viaje. 

¡Ah! ya se ve que su pensamiento está más en el 
cielo que en la tierra; mas no por ew sus pies dejan 
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de lastimarse entre las piedras y las desigualdades 
del camino. 

María va concentrada en su interior con el divino 
Niño quo está tomando vida de su corazón. Sin em­
bargo, á veces se escapa de sus ojos, la languidez 
en lágrimas humanas; lágrimas do fatiga, acnso de 
hambre y do sed. Tributo amargo quo paga á la fra­
gilidad de su naturaleza. 

José, testigo discreto del más inefalllo de los mis­
terios, excita á cad~ paso su confianza en Dios y se 
entrega on manos de la Providencia; poro viendo su­
frirá María, su corazón so angustia y algún sollozo 
furtivo se asoma por sus ojos. Ambos, no obstante, 
se animan con la idea de la próxima llegada. En po­
niendo los pies en la patria ele sus antepasados ter­
minarán sus penas. 

De repente al volver del camino, pasadas las coli­
nas de Rafaim, se entusiasma su vista contemplando 
el anfiteatro que forman las blancas viviendas de la 
ciudad de David. Mientras las más bajas dormitan 
ocultas en el valle, las más elevadas dominan la cús­
pide que las sostiene y recortan con las líneas simé­
tricas de sus solanas el azulado tul del espacio. 

Es al caer de la tarde; el sol se va desangrando 
tras el monte do Hebrón, espolvoreando de oro y 
grana el horizonte. 

Las casas de Belén que miran al Oriente, se van 
quedando en el misterio sombrío y la noche abate el 
vuelo, desapareciendo bajo sus pardas alas el fértil 
valle. 

Una emoción indefinible invade el corazón da Ma­
ría, que baja do la humilde bestia, para respirar tran­
quila y reposar un momento bajo los terebintos del 



91 rl 1 »,. niedlóe • pú COR que oonrida la 
:!lit-lltat'de. 

41Wil nna rab de arbol y apo:,adll en el hombro 
,._ -,one, VaglD-.UB ojoe por el miaterioso pa..; 
NIID& que, 111 vilta se despliega. Aquello es la' 
plvla de 1118 padre&; allí ha venido el Se6or, b-
f<Dllvllt para haoer de él el m6s grande do loe reyes. 
AlU éati verdaderamente la cuna de la gloria de la-, 
ttel. El llijo que U.va en eu seno, seri el heredero 
d. David. Seg1in la promGIII angélica debe restaurar 
el 1rOIIO de sn antepasado, universalizar sn poder y 
-..... • el mundo BID limite y ain fin. 

A i-r de au extenuación oye en BU interior 1JJlll 
...._ harmonía: El jlibilo se desborda en BU alma 
f014UB advierte la proximidad del augusto momen• 
to, 11111 noche tan tranquila y apacible, esa noche 
U. de agreste aroma, va ser iluminnda por luz oe­
llálal y perfumada por divinas esenoiaa. 

Has, por agradable que sea esta puesla de eol, pre• 
• es "-r algún albergue antes que la noche ae 
-"" por oqmpleto. ¡Ah qu6 prueba les aguarda ..... 
fa - Viaw de BU Viaje! 

l.la l\latividad 

De84e laego se ve que la ciudad ha da estar llena 
de genUo, ya que de toda■ partee blin venido oarava­
• de jttdloá origlnarioe de Be:oín obedeciendo 181 
6rdenes del emperador romano. Tal vez se lea habla 
alllldñazado con multas y aun con prisión á cunntos 
ae:nepsen á cumplirla. No es de creer, que á otra 
•- olledema la falta de albergue para Jelltia y Ma-

•~ea Ortente i. bondad .. 
DO es de creer por lo tanto qne ae lee miblili' 

Dada la nvanzadn hora, es muy poeitlle.'qne 
en oobijarse en ol paredor público de todllS 

ftll88, que estarla repleto; el Evangelio pa~ 
.fadicar esto cunndo dice: - • No habla lupr 

en la posada,. No · habla· de ninguna otra 
Belén. 

or estaba en el extremo occidental de la 
en una planicie muy reducida, hoy se em• 
mercado público. Todas las habitaoionet 

ocupadas; t.11 ora la afluencia de ~iajéros. Y 
de haber sitio aún, estarla á un precio eleva-

, poco conforme con la fortuna de aquellos 
azareoos. 

seria su angustia on ese momento! ¡Qu6· 
decepción! ¡ Ellos que liabian sooado en un 
~ble después de su ineómodn traveefal · 

te es todo esto humnnamonto hablando y 
enclal en los arcanos divinos! 

hacer? Se preguntnrían los ar.ongojndos oon-· 
Era ya muy tarde para ir á molestar á loa ve­

\111 ve~ el temor instintivo de una negativa, ' 
timidez les prohibió intentarlo:' - ' 

distancia, al extremo de la roca que se acle• 
mo un promon~rio, amenazando al valle, 
llDll8 grutas naturales q ne podúin albergar 
!nantes, á falts de mejor hospedaje. Es In­

que una de aquellas oquedades servia de oa-
plemenlaria ni parador de oaravanas, y loe 
4e éste, viendo el apuro de los humildes •11"" 

lndicarlan, oompsdeoidos, que alll lpodian, 
S. lo que quiera, la Providencia lee d8pu6 . 
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aquel albergue. Por humilde y reducido que fuese, se 
vieron contentísimos de hallar resuelto el problema 
de la noche. Hasta les pareció aquel descanso más 
ngradabl~ y apacible lejos de la baraúnda del gentío 

y de la agitación de la Capital. 

........ 
La escena que sigue es completamente divina. Ne, 

hay pincel que sepa reconstituída, ni pluma qne la 
desc,·iba. El Evangelio lo explica en nna frase llena 
do sentimiento y de vida. 

, Llecrada la hora el Niño bendito vino al mundo o , 

y su Madre María lo envolvió en pañales y le reclinó 
en un pesebre.» 

Es á media noJhe. El silencio lo envuelve todo. La 
naturaleza sueña entro somuras. Las cstrellites me­
drosas parpadean en lll indefinido espacio. Hasta las 
más remotas so asoman y se hacen visibles, gracias á 
la serenidad del aire. La via láctea so presenta como 
un verdadero río do luz cernida. La vista se extasía, 
iAb! ¡Ko hay poesía como la magia do las noches 
orientales! Y entre éstas la más ideal, la más Hrica 
fué sin duda la incomparable noche del Nacimiento 
del Mesías. 

J:\dcración de los Pastores 

A una legua de Belén, sobre las cumbres que do­
minan el vallo de los Algarrobos, so y0rgue la torro 
de los Pastores. En otra dirección á una distancia 
próximamente igual, se divisa la al<Jca do Beit-Saur, 
ó pueblo de los Piif.lores. A continuación so cxtien-
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den los campos de Booz y en medio de ellos, se dice, 
tuvo lugar la aparición del Angel. La tradición no se 
decide á determinar cuál de estos lugares fué el fa­
vorecido. Seguramente en uno de los dos se encon­
traban los pastores de que habla el Evangelio. Allí 
pasaban la noche custodiando sus rebaños, que des­
cansaban en una especiu de aprisco formado por un 
cercado de piedras; cuando de pronto vieron turbada 
la noche por un fulgor inusitado. De aquel golfo de 
hu que todo lo invade, sale á floto un ser misterioso 
nn Angel y ... se quertan atónitos de estupor. Pero eÍ 
Angel los reanima y con cariñoso saludo les disipa el 
natural espanto. 

«No temáis, les dice, os anuncio un gran regocijo 
para vosotros y para todo el pueblo; acaba de nacer 
en este momento vuestro Salvador en la ciudad de 
David; es el Cristo , es el Sefior. Ho aquí el signo por 
el que le conoceréis: Encontraréis un niño envuelto 
en pañales reclinado on el pesebre del establo., 

Terminadas estas palabras del Angel, como tras un 
compás de silencio, llenó el espacio una celestial 
harll)onía. Todas las voces del infinito formaban 
coro, resultando un conjunto de inefable dulzura. y 
todas ~quellas multitudes angélicas repetían como 
estreb1ll0 de las sublimes estrofas: 

"Gloria á Dios en las alturas y en la tierra 
paz á los hombres de buena voluntad." 

. . . . . . . . . . 
Exta~iado el sentimiento de los pastores, aquellas 

salmodias se van alejando poco á poco como una ola 
que se retira. Y al fin un fortísimo ~~l gran concierto 
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Ante este onadro oomprenden la verdad de cuanto 
le& babfa dicho el Angel; y refieren á au modo ID 

maraTilloaa Ti1ló11. Maria oye piadosamente el relato 
1 lo guarda on lo m'8 hondo de su corazón. • 

Pronto corre ID noticia d los demú platoros y ol 
riegooijo lnvadl' toda ID oomnrca. Loa favoreeidoa 
despm!s do adorar y comorso con 8118 ojos 4 aquol 
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alSailor por lo e&tupendo y sublimeque lea ha heobo 
wr y oir en esta noche inoomparable. 

Lis Adorsoi6n de los f,lsgos 
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1!11 ..taa de aquellos montes una o:iravans orienbl, 
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n de Persia, de Caldea ó de Arabia? Se lgnon. 
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Tienen y á donde TDelven COll88l'T8ti 111ft 
ol seereto de su miatorlosa persnn•lfdad. 

80D Tiajoros oomo los domú; Tiensn de lo 11161 
del Oriente, guiados por una proTldenolal ... 

• Este astro slgnHica para ellos el naolmt.w 
y Tienen á rendirle ID homenaje. Llepd09 

de Jerlllllllmi preguntan por doqllltrl 
e eetá el Rey do los il'udfoa que amba de 
Hemos Tiste su estrella on el Oriente y Wllf. 
adorarlo•. A roda paso ostdn llognndo 31ra'1l~ 
ornsnlén, lo qno hm,o quo los judíos lc8 rcci­
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que intorosn á la unción, y el populacho parece 
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-· El rn~or cro:ie y In imponente IIIIINI 
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hJlaroeid' o alguna rama do la famllla de lllYlllt 

probable quo 11110& ~ ..,. .. _. 

• 
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ignoran los naturales y el mismo rey1-tQué q~iere 
decir la frase: , hemos visto su estrella en el Onente 
y venimos á adorarle1 . . 

Estas circunstancias extraordmarrns no pueden 
aplicarse á un hijo de los hombros. ~Se tr~tará acaso 
del Meeías1 Si es él, el mistcr10 esta explicado. Sea 
como quiera ... ¡ay! del osado que pretenda menosca­
ber su regia autoridad! 

Así razonaría e\ achacoso Herodes. A pesar de su 
orgullo el corazón le golpea con siniestros latidos. 
Teme y reune los Príncipes de los sacerdotes y los 
escribas del pueblo, y sin más explicaciones, como 
lanzado por el miedo al fon1o de la cuestión les pre­
gunta dónde debía nacer el Mesías. 

No había lugar á duda; hacia siglos .que los Profe­
tas designaron que la cuna del Mesías estaría en 
Belén:-, y tú, Belén, tierra de Judá, no eres la menos 
importante entre las poblaciones de Judá, porque de 
tí saldrá el Jefe de mi pueblo de Israel.> 

La contestación consuela algún tanto á Herodes 
porque Belén está bajo su jurisdicción y su mano 
puede alcanzarle enseguida por estar cerca de Jeru­
salén. A una sola señal puede da,· al traste con toda 
ella. Además es una ciudad insignificante; all! no 
puede fraguarse nada qne deba pr~o~up~t:le. Alh_ no 
cabe partido político alguno. ¿Que s1gmfrna un mño, 
aunqne sea el Mesias, aliado de su poder, de su e¡ér­
cito y de sus murallas? 

Para no dar importancia exagerada al suceso, em­
pezó por llamar á los Magos á su pal_acio con ciert? 
sigilo. Les recibió con vulpina melos1da_d;_ les suplico 
le hicieran narración minuciosa de su vrn¡e, de la es­
trella famosa, de la fecha de su aparición. Luego po• 
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niéndoles en camino para Belén, aiiadió hipocrita­
mente: 

«Marchad é informadme á mí enseguida de todo 
lo que á ese niño se refiere; y cuando le bayais ado­
rado, pasad por aqui á avisarme para presentarme 
yo también á hacer lo propio., 

Los Magos salieron encantados de tanta amabili­
dad y de los dntos oficiales que llevaban, y atrave­
sando la ciudad caminaron hacia el Occidente. 

La estrella, que se eclipsó modestamente al ][errará 
J • o 
erus:tlen, roa parece l!On nuovo fulgol'. Avanza como 

un heraldo ele luz atravesando la planfoi~ de Rafain, 
Y dora con su 1nm bre el camino de Belén y de 
Hcl>rón. ' 

Al ver de nuevo la estrella se renueva la alegr;a de 
la regia caravana, se persuaden ele la seguridad do 
su marcha; es evidente que el Mesias que busca u no 
está en Jerusalén, sino on Belén,como se les ha indi­
cado. 

Al fin do algunas horas ele viajo llegan á la ciudad 
de David, y ol astro ventllroso se detiene arrojando 
una hebra do fulgor sobro el 1 ugar en que estaba el 
Niüo; sería aún la Gruta del Nacimiento? Puede aJ. 
mitirse asi, teniendo en cuenta la costumbre judia do 
que la madro no abandonase el sitio en quo dió á luz 
hasta cuarenta clias después del alumbramiento, fecha 
quo se eligió pnra la purificación legal. 

Sea lo que fuese, os el caso que los Magos so por­
sonaron on la humilde n1oradn; y nnto la pudoro:n 
liclleza de María y el halo de luz divina que circun­
daba al Niiio, tu vieron evidencia palmaria de quo 
nlh estaba el objeto do su heroico viaje. No hacen 
caso de infinidad ele pormenores que podían entibiar 
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su fe· aquel ambiente de humildad profunda Y aque· 
!la h;raposa morada no les hacen titu~~~r siquiera Y 
se postran á los pies del augusto Nmo y adoran 
á sn Dios. 

En seguida abren sus cofrecito~ de. maderas pre­
ciosas y le ofrecen riquísimos y s'.mbol1cos ~resen­
tes: oro como al Soberano do qmcn s~ pl'ecrnn ser 
súbditos; incienso como al Dios, que m~rece sus ma· 
yores respetos; mirra como antírloto contra la co­
rrupción de la muerte. 

i Ah qué horas más gratas pasan allí al lado de la 
Sagrada Familia! ¡Con qué ansia les hacen pregun­
tas! ¡Con qué satisfacción conversm! ¡Qué narra~ 
ciones tan conmovedo1•as se cuentan mutuamente. 
¡Qué recuerdos tan inefables se graban en sus core­

zones! 
Atropellando aquella ternura llrgó ~l moment~ de 

tener quo regresar. Todo parecía un mstan_te. :r.~1en­
tras descansaban tuvieron un onsuei10 1111Ster1oso, 
que les hizo vor que no debían rcgl'esar por _Jert'.s_n­
lén. En conformidad con el aviso tomaron In fürecc10n 
opuesta caminando hacia ol Oeste y Sur, sm duda 
por Hebrón, bordeando la cost1 mcridion~l del Mar 
Muerto, así llegaron al desierto dando ~e hmternarodn 
para desaparecer ... No hay imagen mas ermosa e 
la vida humana que eso viaje á la luz de la estrella, 
como los Magos lo han hecho. 

No hay pueblo, ni individuo, que_no tenga un ideal 
que le guíe, como ol astro á la r~gia cnt-.tvsna. Hay 
un momento, un día en qui) ap11·ucomo~ en oscenn 

t º la cuna y el sepulcro, entro la nada y la 
enru . 'td 
muerte. Nuestra alma se lanza con mqu10 u . en pos 
de la dicha, de la verdad y de la vida. ¡Fehceil los 

que compl'Onden desde luego que todo esto se halla 
en Dios! Para éstos la vida es una gasa al través de la 
que ven á Dios, como los )lagos á través de la estre­
lla. Lo buscan, como los Magos para adorarle y ben­
decirle, y no para dcstmirle, si pudiesen, como He­
rodes. Y los que así le buscan, al fin le encuentran á 
pesar de las dificultades; y los que al fin le encuen­
tran, son felices on la tierra y bienaventurados en el 
cielo. 

En el Tel'l)plo de tlerusalén 

Con todos estos episodios ha ido llegando la época 
de los cuarenta dias. 

Obedientes á la ley de Moisés salen los afortunados 
esposos do aquella humilde mansión que tan dulces 
recuerdos les ha de guardar, y se van lentamente 
hacia Jerusalén, y hacia el Templo con su querida 
prenda. 

La ley mandaba que la joven, llegada á madre, so 
sometiese á la purificación legal y que el primogé­
nito fuese ofrecido á Dios, de manos del Sumo Sa­
cerdote. i\'o ora sin embargo de absoluta obligación 
esto ofrecimiento. Los padr~s pod[an rescatar al hijo 
consagrando en su lugar una ofrenda proporcionada 
á sus habet·es. La ofrenda do los pobres era un par 
de blancas palomas. Y ver,ladcramente nadie podía 
simboliwr mejor las gt·acins encantadoras y la tierna 
dulzura dol divino Nin o. 

La ceremonia se terminó como de costumbre. No 
hubo nada que revelase al gran Sacerdote, ni á sus 
ministros, la cualid1d de Aquel que se ofrecía al Señor 
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por sus manos. Un Dios consagrándose á Dios por la 
expiación de los c1·ímenes del mundo y por la salva­
ción de todo el humano linaje, era cosa demasiado su­
blime para los mortales. Sin embargo allí y en todas 
partes hu!Jo algo que podía haberles hecho entrever 
á la divinidad. 

Aparte de la santa ceremonia, hubo dos incidentes 
inesperados en que se vió el carácter divino entre ce­
lajes. 

Dos ancianos venerables, dos justos de la antigua 
ley, dos amigos de Dios, estaban providencialmente 
en el Templo en la hora en quo aquella augusta fami­
lia entraba al santuario. El Evangelio nos da los nom­
bres do ambos: Si meón y Ana . Los dos suspiraban 
por ver al Mesías y aguardaban al Santo de Israel. 
Los dos habían recibido de lo alto una consoladora 
seguridad de que sus votos serían oídos y de que no 
morirían sin ver al Salvador. La misma impresión 
profética les dió alas para correr al santuario, preci­
samente en el momento en que María y Jesús se so­
metían al rito de la Purificación y de la Oblación. 

¿En qué conocieron ellos que se trataba del divino 
Niño? ¿Les revoló ol Espíritu Santo directamente el 
aerebatador misterio, ó hubo alguna divinal aureola 
sobre la frente de Jesús? ¿Hubo tiempo p3ra que 
María les dijese cuatro palabras de luz, ó alguna rá­
pida comunicación de ideas, como con Isabel al brin­
car de gozo el hijo de sus entraiías? 

Sin dar explicación alguna, el Evangelio nos pre­
senta al bienaventurado anciano recibiendo en sus 
brazos al niiío Jesús. Sus manos temblorosas lo 
oprimen contra su arrobado corazón. Sus ojos se ex­
tasían contemplándole. Su larga vida, todos sus 

piadosos suspiros, sus ardientes deseos, todo se con­
centra en aquel supremo minuto. Víctima de la subli­
midad del sentimiento, llega su emoción á tal intensi­
dad que el monte del pasado y el monte dol porvenir 
desaparecen bajo ol sentimiento de aquel instante. 
Su alma se muestra al exterior agitando aquella len­
gua que prorrumpe en una inspiración de gratitud 
Y de gozo. En aquel grito hablaba la humanidad en­
tera, apenas tuvo conciencia del Dios qtte venía á vi­
sitarla. 

u¡Oh! Dejad,Dios mio, 1\ vue3lro siervo que se vaya en .paz 
a sogtm Tuestras ¡iroine.;as: ahora que mi,; ojos han visto 
« al Sii.l vndor que mandil.is al mundo, la luz que debe 
ij iluminar ú las naciones, y la gloria de vues~ro pueblo Jsrael!n 

Al terminar estas -palabras, Simeón advierte que 
sus o¡os se anublan, y que su voz se debilita, que 
todo desfallece. Se clarea la nube que envuelve el 
P~:·venil' Y ve claramente cu:'into va á costará aquel 
Nm,, el ser la salvación del m 1ndo. 

-,¡Venturosa y pobre Madre! dice á Marfo. Este 
Niño está destiuado para la vida y para la muerte de 
muchos do Israel. Será el blanco de contradición do 
los hombres: Y tú sentirás una espada de dolor quo 
atravesará tu corazón, cunnclo llagado el día estallen 
los _sentimieutos ocultos de sus enemigos y de sus 
amigos,. 

, Después imprimiendo su:: últimos besos y abra­
~andole de despedida, devolvió Simeón aquel tesoro 
a los brazos do su Madre. En el mismo instante se 
a~roxitnó otra vez la profetisa santa y venerable 
VIUda, hija de Samuel, que se pasaba la vida en el 
Templo. Inmediatamente reconoció al Seiíor con 
tantos ardores anhelado. Y bendecía al Seiíor por 

003:Jia 



" 

- 56 -

haber escuchado sus plegarias. Era conocidísima en 
Jerusalén, así que pronto llevó la buena nueva por 
doquiera: á sus parientes, amigos y á todos los que 
como ella esperaban la ro,lcnción do Israel. 

¿María y José permanecieron algunos ¡Las en Je­
rusalén, en casa de Simeón, que vivía, sin duda en 
las dependencias del Templo, en el ángulo sud-este 
de la mm:alla quo sostiene aquella inmensa explana­
da?-Allí hay aún un gran pilón de granito qne se 
llama hoy ,Cuna de Jcsús».-¿Estarían en casa de 
Ana que vivía también cerca del Templo, ó volverían 
á Belén después de la ceremonia legal, ó se irían 
hacia Nazaret, tomando el camino do Samaria? El 
Evangelio nada de eso ha precisado; deja libre campo 
á la discusión. Lo único que parece ciertísimo es que 
mientras la augusta familia se sometía á la ley, se 
iba cerniendo sobre sus cabezas una t~mpestad 
horrorosa fraguada en la corte de Herodes. Inquieto 
al ver que los Magos no regresaban, mandó sin 
duda sus emisarios á Belén, los que se enteraron de 
que los Magos habían salido ya hacía días, camino del 
desierto. 

Al verse burlado por aquellos extranjeros, preci­
pitó el cruel proyecto que habla ido rumiando su en­
venenada inteligencin.-Todos los niños que hay en 
Belén y en sus cercanías que no lleguen á dos años 
deben ser inhumanamente degollados. Es necesario 
que no se excluya ni uno. Sólo así puede llegar el 
golpe á Aquél que tanto lo preocupa. Esta orden se 
dió por la tarde, para que se ejecutase al día siguien­
te al amanecer. 

* * * 

-57 -

La Sagrada Familia acaba de entregarse al reposo 
de la noche. De repente se despierta José con sobre­
salto, tiembla,abre los ojos, y ve á un ángel con la in­
quietud reflejada en su semblante, que con pocas pa­
lauras é imperiosas le dice: <Levántate ahora mismo, 
toma al Niño y á su Madt·e y huye á Egipto, donde 
aguardarás mis órdenes; Herodes busca al Niño para 
matarle.» 

Salta á la vista en este mandato la angustia que 
atormenta al celeste mensajero. Se diría que el pro­
yecto de Herodes había llevado el pánico hasta al 
cielo. 

José descompuesto de impresión hasta las últimas 
fibras del alma, vo en seguida su gran responsabili­
dad y no se detiene á preguntar ni áquejarse. Se levan­
ta, despierta á María,le comunica la terrible embajada 
Y re0ogiendo precipitadamente los avíos y provisio­
nes que tenían á mano, salen á merced de la Provi­
dencia, sin más luz que las tinieblas de la noche. 
Nadie so dió cuenta de su llegada y nadie se percata 
ahora do su partida. ¡Qué conmovedora y elocuente 
debe ser para nosot,·os esta fuga nocturna á lo re­
moto, á lo desconocido! 

Para despistar o! espionaje del protervo, María y 
José procuran salit· lo antes posible del gran camino 
de llebrón y por atajos y sendas ocultas, van salvan­
do montaírns, hacia el llano de Sopfola, Gaza y el de­
sierto ... y hacia el lejano Egipto. 

Vamos á seguirles con el corazón en ese trance de 
inefable ternura. José va delante con paso precipita­
do guiando el humilde asnillo que permite á María 
seguirle, camino del destierro. Va el pobre con el 
nl111a deshecha ante el inminente riesgo que cami-
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nan; cruza el horizonte mil veces con sus ojos; presta 
atención á cualquier ruido en continuo sobresalto; su 
vida está pendiente de conservar la de aquellas que­
ridas prendas á él confiadas; á cada instante ofrece 
su vida y mil que tuviera, si fuesen necesarias, para 
defenderlas. No obstante en medio del peligro que 
les amaga, su corazón respira un aura de esperanza. 
¿Cómo imaginar que Dios entregue á su Cristo al fu­
ror de un vil til'ano? ¿Es posible que toda esa serie 
de prodigios, que viene haciendo el Cielo por la vida 
de ese Niño, tenga por remate un charco de sangl'e 
en donde muera degollado? Cuando ha venido uu 
ángel á decirle que debe huir y ha obedecido pronta­
mente, claro está que este medio debe bastar para 
salvar á Aquel que es la suma precaución en el Cielo 
y en la tierra, Así vá razonando José en medio de su 
infinita angustia. 

Respecto de María ... ¿quién podrá pintar su senti­
miento? Envuelta en su manto oprime contra su co­
razón á su Hijo adorable, que duerme tranquilo sin 
despertarlo el febril latido del corazón de su madre. 
La amargura, digna de ser recogida por los ángele5, 
va cayendo gota á gota de sus ojos sobre la cara de 
Jesús. El pecho late con sobresalto desigual; pero su 
alma parece un faro sereno en medio de aquella tem -
pastad que ruge. Ni la más ligera eluda la perturba, 
ni una queja brota de sus labios. Sólo aquella espada 
do que le habló Simeón, es la que va hundiendo su 
afilada punta en lo más sensible de sus maternales 
entrañas. Dice en su interior lo que más tarde repe­
tía el discípulo amado: ,Ha venido á este mundo, á 
este mundo hecho por Ely el mundo no quiere co­
nocerle, Ha venido por estar entl'e los suyos y los 
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suyos no quieren recibirle, Se ve arrojado como un 
malhechor y perseguido como un enemigo: su patria 
ingrata le niega hospitalidad y tiene que ir á refu­
giarse en el destierro. Dios huyo por un hombre.­
¡Ah! ¡Qué se,·á el porvenir si el presente es tan pe­
noso! 

Ella permanece mucho más confiada que José; 
sabe muy bien que Dios es omnipotente y que contra 
El todo es débil. Su alma se halla tan puesta en las 
manos de Dios, qne adora y bendice los designios de 
la Providencia, aun cuando sufre y gime su frágil 
naturaleza. La paz va entrando en su corazón á me­
dida que se alejan del lugar del peligl'o. Cuando tras 
una hlarcha violenta vieron los primeros destellos 
del alba y se dieron cuenta de lo andado durante la 
noche, comprendieron que ya estaban casi fuera del 
maligno alcance. Pero ¡qué lejos está aún Egipto! 
¡Oh! Cuántas penas añadió á su viaje la falta de recur­
sos y In precipitación con que emprendieron la 
marcha! 

Acaso la repntación de hospitalidad que tanto 
honra al Oriente, templaría <lo cuando en cuando su 
amargura; y tal voz el oro de los Magos constituyese 
un precioso alivio durante su viaje y su estancia en 
Egipto. La piadosa imaginación y el estro de los ar­
tistas, han fantaseado donosos incidentes, muchos de 
ellos proba!Jles, en esta fuga por el desierto. 

Unos les pintan á punto de caer en manos de los 
emisarios de Herodes, mientras descansan en mitad 
del campo, á la sombra de un olivo, pero al adver­
tirlo José, gracias á una celeste inspiración, esparce 
en torno suyo la cebada que lleva para la bestia, 
Y de repente surge espesa y gigante la gramiea 


